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mejores Jueces y los amigos. Y el que no vencía la causa tenia 
envidia ' á los que vencían, y tenia odio á los Jueces que no 
daban sentencia por él. Y el que vendía pensaba que vencía con 
derecho, y asi pensaba que no habría que agradecer á ninguno. Y, 
los que querían ser primeros en la amistad de Cyro , asi como 
otros en las Ciudades, estos se tenian envidia unos á otros; por lo 
qual muchos querían antes quitar del medio á su rival, que no jun­
tamente hacer algo de bueno para ambos. Y todo esto venia á pa­
rar en una envidia honesta que los unos á los otros se tenian: la 
qual era muy provechosa para que todos le tuviesen mas respeto. 
Y en esto declaró Cyro que procuraba que los mas buenos y los 
mas principales le amasen mas á él solo que no á sí mismos unos 
á otros. 

C A P I T U L O III . 

x \ .Hora contaremos cómo Cyro hizo la primera salida de Palacio; 
porque la pompa y la magestad de salir fuera nos parece una de 
las artes que se procuran para que el imperio y mando no sea te­
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1 Todo esto que toca á contender unos con otros, y quedar triste el vencido y 
el vencedor alegre, le parecerá no bien ordenado á quien no considerare quan bien 
dixo Hesiodo , que dos maneras de envidia hay , una viciosa, y otra generosa é hi­
dalga , que pone codicia de lo bueno , y enciende mas el animo en el deseo de la 
virtud. 
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nido en poco. Primeramente antes que saliese mandó llamar á sí 
los que tenían cargos públicos, asi de los Persas , como de otras 
naciones, y repartióles estolas y vestiduras de las de Media , y 
entonces primeramente los Persas se vistieron la estola de Media. Y 
quando se las daba les decía asi: que e'l quería cabalgar para ir á 
los templos consagrados á Dios, y hacer allí sacrificios juntamente 
con ellos. Por lo qual, diee, sjreis aqui prestos á las puertas ves­
tidos con estas estolas mañana antes que salga el sol, y venid or­
denados de la manera que Feraulas Persa os lo mandare de mi par­
te. Y quando yo saliere delante me seguiréis en el lugar que os 
fuere señalado. Y si á alguno de vosotros le pareciere otra orden 
mejor que esta con que ahora salimos, muéstrelo á la buelta que 
tornaremos. Pues para que á todos os parezca muy buena y muy 
linda orden, conviene aparejarlo todo cada cosa por sí, por el or­
den que yo he dado. 

2 Después que hubo repartido aquellas vestiduras y estolas ri­
cas entre los principales , mandó traer otras estolas de Media; por­
que tenia muchas aparejadas sin escasez, asi de purpura , como de 
color rosado y leonado. Y habiendo repartido parte destas vestidu­
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ras á cada lino" de los Capitanes y Caudillos, mandóles que ata­
viasen con ellas á su amigos, como yo , dice , atavio á vosotros. 
Entonces uno de los que allí estaban le dixo : y tú , Cyro, ¿quán-
do te has de ataviar ? Respondióle Cyro : ¿ no os parece que yo 
estoy ataviado , quando os atavio á vosotros ? Que ciertamente sí 
yo os puedo hacer bien á vosotros mis amigos, con qualquier 
vestidura que tuviere vestida, con esta pareceré muy hermoso» 

3 Y asi aquellos se partieron , y enviaron á llamar sus amigos, 
y los ataviaron con aquellas estolas. Pues Cyro , sabiendo que Fe-
raulas era uno de los plebeyos, hombre bien entendido y pulido 
y ordenado , y que procuraba agradarle, y que el tiempo pasado 
habia sido intercesor, para que cada qual fuese honrado según que 
merecía, mandóle llamar , y aconsejóse con él como le parecía que 
debía hacer , para que su salida fuese muy hermosa y agradable 
de ver á los amigos, y que bien le querían , y muy terrible y 
espantosa á los enemigos, y que le quisiesen mal. Después que lo 
consultaron ambos y les pareció lo mismo , mandó á Feraulas que 
procurase que el día siguiente fuese la salida como mejor le pare­
ciese : que yo, dice, he mandado á todos que te obedezcan en Ja 

or-

«Tffl TM yyífíóvav , \x,íteuffív CLU- /@-" , vo/iícav QípcLvXciv rh Oft 
TOVí TOUTOlí 7L0G/LÍÍLV TQUÍ CLUTCÚV TdV dWfJLOTQV X.CU GVVíTOV íiVOA 

(pÍÁ.%5 , ¿ff7fí_f , é(p)| , g-y<a vf¿aLí » a í <piÁoXScAov x-at̂  turcLKTOv, x.cu 

VAG/JUa. jfcjjli Ti? TCCV TTttpoVTOH' g- J$¿ VXftt^-cd^J, ÜMTCi OUX, afAíAil V, 

TÁpeTO a.vTÓv' av Jlí , a K y - o5 TTOTÍ Jto» "7Tí¡>¡ TOU TI/AO-OVAI e-

cV7rtxpívát.T0' oü yú.f vvv , i<py , TOV a\y\ TLOXÍGCLS ffWíQovXíViTO ct,u-

<5W&> XjfJLlV ct'JTOÍ «9<J¡jLílffiloLl íl- T'¿ , -7fffl5 «.I» TOl í flh ÍVV0¡4 X.xA-
/¿xS 'Mxrfjcav ; ¿¿¿jAgi , e<p» , JJV Ai^ct lítoiv TOIOITO TW g^eA&cnv , 

S^WCÍ/JLAI V/JLAi T0U5 ©Í'A&'S gS TOiS <N ¿\ia¡ÁíVÍ(T¡ <QoQ>ípoí)T&TOL. í-

7ÍVIÍIV , ¿TIQÍcLV CLV íyüV q~ü\w TCtl ^l Gtf&TfoÚVTSMy OLVTOIV TCL CLV-

T u y ^ á f a , ov TOÍ-'JTM x-aAoS ©st- x i i íSbfyy, íxíMvt TOV <frípc¡a/\ct.v 

7 . OllTC) ^íj 0( fJLíV ¿ T É A ^ O V - '"]*< CCÍÍpíOJ' íl \%í\cLGti , «ffTTgp ífTb-

TS5 , /utTo.'7ttf¿'7ró/¿ivoi roí/5 ©/AOM; ^e x.etAa>í ' e y i ! / ' eipi^-* ^ s J É®f» 

QK¿<T¡¿WV TCUÍ foAcuV ¿ K Ka- ey« TrávTot,? «7re/̂ ecr8ct.» <ro< wepí 
Ppp T«5 
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orden qué tú dieres para salir. Pero porque hagan de mejor gana 
lo que tú les ordenares, toma estas estolas, y repártelas entre los 
Capitanes de los hombres de lanza ; y llama á los Capitanes de los de 
caballo, y dales estas 5 y á los Capitanes de los carros darás estas otras. 

4 Feraulas las tomó de su mano y las llevó. Y dos de los Ca­
pitanes quando le vieron, decíanle como por escarnio: grande hom­
bre eres tú , Feraulas , que nos has de mandar lo que nos convie­
ne hacer. No soy por Dios, dice Feraulas, pues no solamente no 
os lo mandaré según parece que lo hago 5 pero si es menester lle­
var las cargas acuestas lo haré. Veis aqui os traigo dos vestidos 
para cada uno de vosotros el suyo: tú escoge de los dos el que 
quisieres. Y asi el Capitán tomó el vestido , y luego se le olvidó 
la ira y envidia que le habia cobrado , y le pedia consejo para quál 
tomaría de las dos. Feraulas le aconsejó que tomase la mejor; y sí 
me culpares que te di á escoger , quando otra vez repartiere , te 
servirás de mí como de otro ministro. Feraulas, después que hubo 
repartido las estolas, como le habia sido mandado, luego procuró 
de entender en lo que convenia á la salida del Rey, para que to­
do fuese muy bien concertado. 

Y 

mí ov TM e^eAáffei rd^eaí' Ó7TO5 (pifa raS^í Jlúa xáou , rov y.ív <roiy 

Jl etv yhov cfct.pcty'yíMoi'ToS crou «.- TOV ĉ e ¿Ma»' <ru ¡¿IVTOI TO'JTZÚV Aá-

XOvaai, (ps'pe Aa,Wa»', e<p» , ^.TCOVAÍ Ge oVoVípoy (ZovMt. \x TOJJTCÜ ^n 

fúv TOUTOUÍTÍ TOIS TOV Sbpvtpófat o fúy \a.fi&ivav rov x¿<ra.v TU 

yyífióai' xáecLí «N T f̂fc/le roví \~ [/.h <p9¿yov €-7r«Aé'A»i<ro, ívjbí «Ĵ e 

<piTC7ítÍ0VÍ, TOlS TM X'iHcím V,yí- GWíQoVÁíVíTO OMTOi > OTCOTipOV Xa.fl* 

fió<n Jlo$ , jtetí T«V ípfixray TOIS Q>ájot, o ¿4 GV¿I£OV\ÍVGCI.Í kv oVó-

TtyifAÓav aMfc'S roíia^t yirav&í. T É / ® - 1 ^ÉATI'CW un , xcti tlrtm" 

^'. ' O fih S^YI ¿<pe/e Á&&áv íív [JLW K.aLTHy>py\anS , cm aLipe^ív <rot 

01 <fú yyíftóvts \nti\ 'íMtit CLVTOV, Jlífotxa. , «('o-auOíá 'OTCLV ^ICLXOVCO , 

tÁíyV f/Jyx.5 <N eró yt, « <í>epcuí- £Tép<y >§>io"M fioi S^KMcóvcfi. o f¿¿y 

Act, OTtorí yi xa.] rifuv T¿pt¡{, « JSi §epcLv\a,í oínm ¿NaJtó? vi «-

«JI e/1 ¿01 TTOííiy. ov fia. A i " , í(pn ¿ T&jfty , tiffhi We/«AgiT0 rav ej5 

^epxúÁcLí , ov f¿óvov y¿, ás ÍO¡X&V , rr,v e&'Aaffiy , o7ra$ a$ xi.KXiq'cL «-

« . M A »«,I o-yo*7veuofflop>¡<r« wv y>vv x&fa. ehíiv. 
« T T ' 
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5 Y otro día siguiente antes que amaneciese todo estaba apa­

rejado. Había ' dos vandas de caballeros de la una parte y de la 

otra del camino , como ahora también van , quando sale el R e y , 

en las quales no podia entrar ninguno de aquellos que no fuese de 

los honrados. Y también había allí dos pertigueros que herían á¡ 

aquel que perturbaba la orden. Primeramente iban quatro mil hom­

bres de lanza de quatro en quatro delante las puertas, dos mil de 

una parte y dos mil de otra. Y también estaban todos los caba­

lleros apeados de sus caballos , metidas las manos por las abertu­

ras de las vestiduras, como ahora las guardan, quando el Rey los 

mira. Estaban los Persas á la mano derecha, y los otros de los 

compañeros á la siniestra del camino por do habia de ir. Y los 

carros de la misma manera, la mitad de una parte , y la otra mi-, 

tad de otra. 

6 Después que se abrieron las puertas del Palacio Real , salie­

ron los toros para los sacrificios de Júpiter , muy grandes y muy 

hermosos, de quatro en quatro> y los de los otros Dioses que los 

Magos interpretasen. Los Persas usan de mas artificio para el culto 
di-

e'. 'Hi/íjta, <N n v^ípcLÍa. %*£, hítpitóríS r¿í 3*</<£¿ P&OC,
 raf 

xa^ctpet. [¿h w TXCT* tfpo n/*2- xM^vav , ¿>o"7rsj> xcu yuv in 
p&S, ¡J-O?*YOI Jií íij'yw^&ua.v ívfzv xcti hufécriv , OTOLV of>c6 ¡¿-XITI\ÍUÍ. ¿~ 
tV^éV TY¡S oJlou, íniltlf XaLl VW t^cLGOLV J[í Ylífiffctl f¿éV CSX, e/fts-

trt 'ÍTAV^CLI y «.y ¡¿AixiXibí fiítiKy fycis , oí H ¿MOÍ av^ficL-^Qi 
eAcLÚvétv' m hroí ov^írí '6%iv e¡- e? ap<7"epS.5 T»5 OS^OV , Jtsu TO. 

CIÍVOLI TSV f¿n Tí7:f/,yi[¿í)>ü>i/' fict^i- oLff¿tif]aL axTAÚimí TO, w/ttVe* ex.&-

e¡ ni hoyy\oíy. íVccaui/ K rrtpcú- <?''. Ecreí <N OL]/Í7TÍTGLVVVVTO 

TOV ¡JLÍV rooy &t>fv<$ópw (¡í TÍ- etl TOU /SaffíAeiV 'TfvÁa.i , Trfcarov 
TgcLiUffyiÁ.ÍXí., ífí'Tfpoa^íy rav rcv- fxb yyvlo raí An -ruiípoi -tfó^x-a-
AGJV iii TiT\tx,ptá' ^IO-VÍAJOJ $\ \~ \QÍ e¡? Teff<7 ct/ct? , jcotí olí rav 
XATípafíV TCÚÍ/ laiXaV. JC&J 0( Í-7T- CL^OIV ®tCCV 01 MÁ^I tfyyXVTO' 
•7iítí Jlí ir¿/¡tó TCcLpriacLv XOLTO,- rfoÁu ylf> o:o/]au nepjíti ft^MM 
Ge&DCoTeS CLTÍÜ rm 'íTTTray , x.ct¡ roí5 Tepí roví Qíoví ¡¿xfoov rí-

Ppp 2 X"' 
i La orden y pompa con que Cyro salió la primera vez de su palacio. 
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divino qué para las otras cosas. Tras los bueyes iban los caballos ' 
que habían de ser sacrificados al Sol. En pos de estos iba un car-
Jo blanco con el yugo de oro coronado , el qual era consagrado 
á Júpiter; y junto este iba el carro del Sol blanco y colorado , 
como el primero. Y tras este otro carro tercero , que llevaban los 
caballos encubertados con cubiertas de color rosado, y detrás ve­
nían aquellos que traían el fuego sagrado en un hogar grande. 

7 A la postre de todos parecía fuera de las puertas el mismo 
Cyro sobre un carro , teniendo puesta su tiara 1 ó mitra derecha, 
y una vestidura de púrpura ametalada de blanco (y á ninguno otro 
le es licito traer la mitad de blanco, sino al Rey) y unos muslos 
de color de yedra; y la ropa real , que llamaban Candy , toda de 
purpura. Tenia la diadema al derredor de la tiara ; y sus parien­
tes traían esta señal, y ahora también traen la misma. Tenia las 
manos sacadas fuera de las maneras, y guiaba el carro un carre­
tero hombre grande de cuerpo , aunque era menor que Cyro , ó 
porque á la verdad lo era, ó de otra qualquier manera, Cyro pa-

re-

^V¡'T*(5 fá~,o-§<u , YI irtp¡ T * M A . Ky/©- ' t<p oLp¿tA*<]@"1 •> *>ffi* '^v 

fina. Jií T<¡Ü5 ¡lóvi 'j7r7ro¡ T\y>VT0, ry\v Tiáp&v •> xeá y-rauía Top<pu~ 

fuf¿a TCÚ 'HÁIOI ' fJLíTa, «N Toóroví poZv ^ ftto-ÓÁtvxov , (ÁMa </[' OOJC 

ítyyiTo a.ff¿cL Xwxfo , ^vaéCuy>vy 'tfy'T'i fjiíffóXíuxav t^ttv) xeti rrepi 

¿(fífifÁívov, Aioí ¡epoV fJLiTa. <Jlí TO- TOÍÍ GXÍAÍGW OUVCL^V¡)ÍSH4 vayiyo-

e/le , HA/fe1 ctp/Ast, ÁeiOtOi/ , XCL¡ TOÜ- CaiQüi , XcLl XXvSllV ¿Á.OTrÓftyVpoV. 

TO ícfí[¿lJt,hoV , IdG'Klf TO "TrpóVffel/* gj-Ví <N 5tsW S\¿^¡JLCL TCifi TW T¡¿-

/¿ÍTOL J^í TOUTO , ¿ A \ 0 TfÍTOV «.p- fCt' X,«,J 01 OiPfftfílS <fit CLUTOO TO 

fíCL íjgttytTOi (QOlVnLÍffl X.0LTCL7n,7r1 GL~ CWTO TOVTO ffHJttéTO? e ' % o v •> XO.I VUV 

fítVOl 0¡ "iTCmi , Jtctí TCUf 'oitl^íV TO CUITO T0?;T0 lyWJGi. TCtí .Tg ^tl-

CLVTOZ W é%ápot,5 /¿gyáA»5 cLytyíí paí í£a TOOV yfitfíhw 8 1 ^ * -7Ca.pa>-

t¡7W'/To tyípovltí. ^ 1 T 0 <^2 *¿T<¡¡> Wo%°S f¿tyx.i ¡¿ív-> 

£ ' . E7TÍ </tí TOVTOIÍ , yî M ot¿- /«»«» JC CXíívov, Í J ' T Í $ TÍ» OCTÍ , 

TO5 (¿i T«V TrtiAoíy Tepovtp&ívtTO o tín )¿ 07mcroW [¿tí(a>v <̂ e g(pávn ••Tro» 
Au 

i Los Persas sacrificaban al Sol caballos , porque son ligeros como es el Sol. 
a Los Persas al ornamento que los Reyes ponían en la cabeza por insignia co­

mo corona ilamaban Tidaris ; de donde después vino el nombre de tiara. 
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recia mucho mayor. Al qual en viéndole todos le hacían la reve-< 
rencia y le adoraban , ó porque algunos fueron mandados comen­
zar, ó atónitos y espantados de ver su gran aparato y magestad, 
y porque Cyro parecía grande y hermoso. De antes ninguno de los 
Persas adoraba á Cyro. 

8 Quando salió el carro de Cyro luego comenzaron á andar los 
quatro mil hombres de lanza, los dos mil de una parte del carro, 
y los otros dos mil de la otra; y junto él iban los Sceptriferos ' 
cerca de trescientos muy bien ataviados^en sus caballos, con sus 
hastas en las manos5 y luego los caballos que había criado Cyro 
con sus frenos de oro , y cubiertas ricas diferenciadas, que eran 
cerca de doscientos; y tras ellos dos mil hombres de lanza. Tras 
estos iban los hombres de caballo que habían sido primero arma­
dos de Cyro , como arriba diximos, Ecerca de diez mil, todos orde­
nados de ciento en ciento , de los quales era Coronel Chrysantas. 
Después destos iban otros diez mil de caballo Persas, ordenados de 
la misma manera, cuyo Caudillo era Hystaspas. Después destos iban 
otros diez mil de la misma manera, cuyo Capitán era Datamas 5 

y 

Áv KZpoí. ic/IóereS cf'e 'zrá.vTtí '/ppoo-- <p¡ roví T^taxoatüí. o¡ J[ a.v T S 

ÍXVVWTclV , ilTí XO.l kppdU TtVgS X&- KÓfC¡) 7t;(.(pCpU\>0l 'iTCTtOl '7? O.pytyV^O 

xíXívayJvoi , eire xx¡ íXTzXoLyh- r^DO-o^áAivoí , pctb¿Woi$ if¿a.TÍoií 

re? Tv¡ -flUpoioxíuM, Jtctí T"(¿ ¿NO^<XÍ xet]artife*]ttfiívoi , afttyí roví ha,~ 

fiíyxv Te x&i xa.\ov (pa.vwa.1 TOV XOGÍÜÍ' ¿'reí <N T^TOÍS ¿"¡O^/AÍOÍ 

KZfov. -TrpócOgv ¿H Yltpaccv ovJlílí '£y<^oq>ofoi' \TCI <N T^TOIS , rtTCíii 

Kupoy Tffofftxúvti. oí -ffpcoToi ycvó/nívoi , fivpioi , eis 

i?. E7T6Í <H -Trporjíf TO TOL¡ Kú- ÍXOLTOV '¡ret^ct-vl TéT&y/Mvot, y¡~ 

fó oiff/.ct, , TrjJonyyvTO fíhi 01 Te- ytiro </le CLUTCOV Xpucáv'jtf.?" é^ei Ĵ g 

•7£ctXi¡7p¿ÍÁ¡0J <Tbpt!(pópO| , 7jUpfcí'770l'- TVTOIS jtAUfWI ¿ M o l Tlífffav ITCTetiS 

1o Jll oí hayjXtoi íx&TÍfüiJív Toy TtTcLypívoi u¡aa.úia>i , yya-ro Jií 

eLpfictfffi' í(peÍ7ro/]o <T-e oí ^r¿p¡ alrav 'T^ÓLCXCLÍ' freí <ñl T^TOIÍ 

•«¿TOV «rx^Vj^yoi etp' 'ívevmv , xs- ¿Mo¡ [¿ó pío i CÍGCLVTCÚÍ , iiyeiTo ^ 

H 
OLA.-

1 Sceptriferos son los que llevan el cetro. 
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y tras estos los de Gadatas. Y después destos los hombres de ca­
ballo Medos, y tras estos los Armenios, y después los Hyrcanos, 
y tras estos los Cadusios: á estos seguían los Sacas; y después de 
los de á caballo venían los carros ordenados de quatro en quatro, 
de los quales era Caudillo Artabates Persa. 

9 Caminando Cyro , seguíanle muchos hombres fuera de la or­
denanza , que tenían necesidad de hablarle, cada qual para su ne­
gocio. Por lo qual Cyro les enviaba algunos de los sceptriferos que 
iban á par del, ordenados de tres en tres, de la una parte de la 
renglera y de la otra, para que fuesen con mensage > y mandó que 
les dixesen, que si alguno dellos habia menester algo, que hiciese 
saber lo que queria á algunos de los Gobernadores , que aquellos 
se lo dirían á él. Y así ellos se iban por entre los de caballo, y. 
consultábanlo con aquel que querían. Y Cyro á aquellos que entre 
todos sus amigos queria que fuesen muy honrados de todos los 
otros hombres, á estos les enviaba con alguno á llamar uno á uno, 
y les decía: si alguno destos que me siguen os informare de algo 
que no hace mucho al caso, no les deis atención j y si alguno 

pa-

¿M.01 } íiygtro «t' a,Wa>v TaAx¡eLí' VÍX& roZ íteyyéMeii' > ÍKI\ÍV<JÍV eí-
\-7Vi Jlí TÍSÍTOIS M.y\J[oi iTT-TreiSj S7TÍ TCÜV ctvToiS, eí TIS T¡ CUJTOV <NO<-

<N TtfTOlS ApfiíviOl , fJLíTOL S^í T&- TO , hjlxVYMV TCÚV VTCÍ^m TlVO. 

TVí 'Tpjtxficí , /¿ero, ^Í TÍTOVÍ O , 71 T¡Í /S^AOÍ^O* húítXS frí '¿QH 

K&JIOVGM , \T(\ Jú. TOÚTOIÍ S á - 'ffpoi ajjrh epeiv. o¡ fih </ln cí/Tnóv-

V$\. [JLíTcL e/le T0U5 J7r7rÍ5C5 CL¡>- Tií ítl^Ví JC&TX TOVÍ ITriCiCti íTfO-

fi,a?)a, \TC\ TíT^ipcov TtT&y/AÍiicL' y\- pedorro , XOL¡ g£tfAetW]o rím kx.au-

yuro <N tt'jTW Apztt&ÁTyii Yléf- g-®-' tffoaíoi. ¿ H Kclp@-' oví \-

<njs. £¿Ae-ro ¿táA«^a JepxTíióí^foLj raí 

f . Tíopívouívy ¡Ai etvToy, 7ia.- QÍÁOV ÍITCQ TÚÍV cLvdfá7mv, T '¿TV?, 

pÚ7mf[a crá^TroAXoi cívdf atfoi t¡ra 7tí[¿7rCi>v rivci, Ttpoí CLVTOV gscá-

rav a-y/MÍav , feí/xv/oi KúfV <xA- Asi 3tct6' 'tx,sL<fov , xa,¡ éAryev CLU~ 

A05 ¿AV<?S ^¡¡oí^íCüí. TTÍ/X^L&í 0V¡> TOií OVTCúí' W Tl5 VflíS JXíJ\¿0-X.fl 

7Tpo5 OLVTOVÍ TÜV ox«V]yp£>y w ¿ í , T¡ T{¿TO>V TÜ>V •7fa.pí'7rof^ha¡y , c5 

<n Tia.píl'Tirov'Jo aira TifeTí \%.a?Apu- fih a.v [JMAÍV &>X,U vfiiv Ktyeiv, /¿¡i 

%v TOZ '¿pfActfjQ^ &VTQZ > T'¿TV 'í- 'xpové^Tí &UT® Tof yoyr oí ^ «.» 
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pareciere que pide lo justo , hacédmelo saber; porque de común 
consejo de todos le despachemos. 

10 Otros quando eran llamados, venían luego de presto, obe­
deciendo el mandado de Cyro, y mostrando que en gran manera 
le querían ser obedientes. Había uno llamado Dayfarnes, hombre 
presuntuoso y mal criado y de viles costumbres, que pensaba quan-
to menos de presto obedeciese , tanto mas parecería libre. Lo qual 
sintiendo Cyro antes que el Dayfarnes viniese á él para hablarle, 
envió secretamente á uno de sus sceptriferos que le dixese , que yá 
no le había menester. Y de entonces en adelante no le envió mas 
á llamar; y como otro que fue llamado después del, por ser mas 
obediente, viniese primero, envió Cyro á é l , y dióle un caballo 
de los suyos que venían atrás , y mandó á uno de los sceptriferos 
que se le llevase. Todos los que vieron esta acción la tuvieron por 
cosa muy honorífica, y de allí adelante muchos mas hombres le 
honraban. 

11 Después que llegaron á los templos hicieron sus sacrificios á 
Júpiter> y todos sus holocaustos enteros , quemando- todos los to­
ros. Y asimismo los hicieron al sol, y quemaron todos los caba­

llos, 

I . Ot fliV J[}\ ¿ M o l , íTg; XOL-

AÍGMV , ky¿ •xj¿f}@J eAettWJeS á-

Wíix-yoy, <rvva.v¡rovr¡tí TY\I/ afjAv f S 

Kvpa , ju¿¿ ¿i/^titcyú¡xiyoi orí agó-

<fy>cc míJoiiiTO. AcüqcLpni <N mi 

Ka, b$ «e-ro, t¡ f¿y\ TOL^U v7fcL~ 

»W¿ , ítevftpártf^ k¡> (pstíygffGati. 

<Li<jJo{¿íy<¿)-' ávv o KZf(3y roZro, 

VCflV TpCÍÁjtTv ctVTOV XCtl JllCL-

"TTpoS ctüToy, OTI oiwsy e n «/leOíTo x̂  

TOÁOÍTTOV oyx. gjcáAe». a>5 £ o vq*z?w 

X\-/ffe¡í CÜJTOV '7['pQTíp^J CLXJTW WTg'-fr 

•7Toy aJjTCú ÍSÜXA rcav '7roLpé,<ro¡u,¿mvJ 

x * | enéXívat rcov o D W ^ W • TIVO, 
~ ' ~ tí v / 

O'Kl'Ct'Tr'Cl̂ -Oíyíl Jí CLVTG? ) 07COV t&AÍU-

ffíií. TOiS J^e í^oüffiv ÍVTI/AÓV rt 

TOZTO íSbjrív eivctij X) -tfoÁu r7¿Kúo* 
Ví5 CM TO'JTQV CL'JTQU é)'ípí'7tWI 

ix ' . E-7Te¡ i^g ktpíxavTo ^poí 

ToL Tif&ÍVA y íJvGcLV TO> AlY , K&} 

CíXOTCCiÓTüXTctV TOVi TcLVféi' íTTí^Ct 

r S HAi'íj), Kai wAojt&vTaffcw TOUS 

<7T-
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lios, y después á la Diosa de la tierra sacrificaron todo lo que ha­
bían declarado los Magos, y después á bs Héroes y Dioses patro­
nes de Syria. Acabado todo esto, porque el lugar era muy her­
moso y aparejado para ello , mandó señalar un puesto de cinco es­
tadios de término , y mandó que corriesen los caballos á la par en 
quadriüas, y él salió con la vanda de los Persas , y venció ; por­
que se habia exercitado en gran manera en el arte de cabalgar. De 
los Medos venció Artabates, á quien Cyro habia dado un caba­
llo muy bueno : de los Syrios vencía su Caudillo : de los Armenios 
Tygranes: de los Hyrcanos el hijo del Capitán de su caballería : de 
los Sacas un hombre particular , que con su caballo pasó á todos 
los otros, y los dexó atrás casi enmedio de la carrera. 

12 Entonces Cyro, cuentan, que le preguntó al mancebo: ?sí 
trocaría aquel caballo por un reyno ? El qual le respondió, que no 
le trocaría por el reyno 5 pero que le empleada en un hombre bue­
no y esforzado , y que fuese tal que le mereciese , si le quisiese 
recibir. Cyro le dixo : pues yo te quiero avisar para que aunque 
aquí tires á ojos ciegas, no puedas errar el tiro , dexando de acer­
tar en hombre bueno. A esto respondió el Saca con la mano alza­

da 

e^r/yuJuvlo 01 Mcí'yoi , ÍTCÚWW tv a.&f.fciáttv cLfa T 5 WTTÍ» TO£»S «A-

'XiflcL £$ , 'y\fü¡(H TOlS %Vf'\dLV i- Á0V5 "l'WTeOVi e^US T£jl VlfjLÍffil TOU 

yy<Tl. ¡JLiTCL Jll TCLVTA , XCL?\<¿ 'oV- ¿fÓfJLW. 

TO$ TOZ p ĵpíb' , íJlu^í rapice coi iC. Ev^oL Jlv\ Xí^¿]cti o Kv-

ÍTCI ifírrt cfaJiím "Yffíw y *&* / © ^ Ipi^cLt TOV VÍOLVÍO-XOV , e¡ J^e-

ÜTTÍ X-5¡,T¿ (pvXcLS OLVA xpá/JlGp ov- %CLIT af QAO-ÍKÚAV <XVT¡ TOE; Í-TT-

TaZfcL ¿cpeTvcti TOU? W^roy?. <TVV ICV. TOV JS ' HW&fi)Hl£fty , ó-n I¿A-

fjiív ovv TOTS Tl-ífGaLií OXJTOÍ Yi\cL<rí, aiMÍoVí fuv vot OLV Jlí^a.ífiw , yju-

jca¡ ÍVÍXSL" -zroXu fiíMq^a, "y¿p IfJtgr (Uj¡ Jll cLvtfyí tx.yx.y4 ^-AIAJÍCOAJ ^¿~ 

fptXmu cturw lit^rouií. MYI^COV J^S £CLÍ¡JLW A». KCL¡ O K U / @ - ' ÚW x&i 

ApTít£áT7)4 \vixa,' (KZfíS^ •yíf a,v- fiw e'ya» Jlíi^aÁ crot f¿Áa , \v-

T&> TOV '[TCTÍOV \jlíJláxít\ XÓpülV Jlíy JA XAV H-ÚoüV (¿ÁAvíí , OuX "cO A-

0 TTpoq'a.Tav' Af>¡j,évíav <H , Ti - /¿ápToiS eu<fyo$ a.yxffo¿. TCÁVTCHÍ 

}%im' 'Tpx&i/íciiv J\l j ó vloi T £ ro tW , o Sáx-dS é<p>t, # JV^óV 
,wor 
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d a : muéstrame tú , Cyro, este tal para que le hiera con este ter­

rón. Cyro le mostró donde estaban muchos de sus amigos, y el 

Saca cerró los ojos y tiró el terrón; y acaso acertó á Feraulas 

que pasaba á caballo á entender en cierta cosa que Cyro le ha­

bía mandado,, el qual , aunque fue herido, no volvió la cabeza 

atrás , sino que pasó adelante su camino á donde Cyro le en­

viaba. Entonces abrió los ojos el Saca, y preguntó ¿á quien ha­

bía acertado ? y respondiéronle: por Dios que á ninguno de los 

presentes. ¿ Ni tampoco de los ausentes, respondió el Saca ? Por 

Dios, dice C y r o , que tú acertaste aquel que pasa tan ligero 

con su caballo entre los carros. ¿ Pues cómo-, dice el Saca, no 

volvió la cara ? Respondió C y r o : debe de ser algún loco, según 

parece. 

13 Oyendo esto el mancebo Saca, fue á ver quien era, y ha­

lló á Feraulas la mexiila llena de tierra y de sangre que le salía de 

las narices del golpe que había recibido. Y después que llegó á él 

preguntóle, ¿ si había sido herido ? Y Feraulas respondió: tú lo 

puedes ver. Entonces dixo el mancebo Saca : pues yo te doy este 

caballo. Y como Feraulas le preguntase, por que causa se lo daba» 

el 

floi' «5 /2aíAíi -ye TUÓTÍ! TM j3áAa>> r<¿ >Xa.p¿ T ¿ a.pfia,1a. Tctp¿u eAütJ-
í<p>l a.vtXÓfjcív^. x-cti o ¡xiv KvfGy voy'J^p TOV '[TCitov. x,eti -TOS, etp», 
dlíix.w<nv ctuToi, oVou "YI^AV vrhu- ov /¿eTct<Tpe<peTcu j xai o Kvf^-* 
«roí Tm <p(\M' o H xcLTcL/xúaiv ítpn' f¿tufóf¿tv&' y¿f ni ^tb j ai 
i»<ri TV! ¡¿á\cú , xo.i nvttptXa,6vov']%J íont¿r. 
^epavAot, <rvyvá.va' eTUye yaif o r / . Ax.V<rct5 S^í o víav'urnoí áí-
$epctt/Aa$ le&ptt.yylfo.av T¡ ríTAy-, "WTQ <TKe-v{/o/Aei'@J TU eui" x<tí 
fíívov -aupo, T ? KúpoV jSAtî eís e/le eúpío-xet TOV §ipa,v\cLv jñí TÍ X&~ 
ovH fjLíT¿q~páq»i, ct,A\' 'úytTO e<p' TÓ/7Ú\t(i)H TO •yémov, x.*i aí^a/J •&' 
We/» \T¿yffn. pu>ot&\g>Letf ote o é̂ ptÍJl ya>f CLVTC? ex T'YIÍ pivoí 1¿M~ 
2áx,«,5 , \f(i>TCL T|V@-' 'ÍTVyíV. OV JÍVTI. 'í'TCíl eflí TTpOffyÍA') ÍV , VfíTO 

fi¿ TOV A / ' , e<pn , ouJlmi TUV Tía.- *¿TOV ú ^Ax^eifl. o «/le ¿vrexfwct]o, 
fóí/TM. etA\' OÜ ¿tejiTOí , í<p» ó fea.- «5 ¿peí?. JVáfyni TOÍVW ffol , e<pn, 
w'mcoS, T«V ye arfcovTai, i<u /¿<* TOi/rov TOV "ÍTCKW. O A íTCÚpí]» > 
A» , etpu ó K í / / © - ' , aró yg ÍKÍÍVOV OLVT'Í TOV i «6 T^TV </lyj iWyeiro ó 

Qqq 22*» 


